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SEMANARIO IN FA N TIL P I C H I  APARECE LOS DOMINGOS

F A C C I O N  Y  A D M I I V J I S T R A C I O I M :  M A Y O R .  1© -  -  T E L E F O N O  © 3 a © S

l ' ^ ú m e r o  7 l
I N I A D B I D ,  7  D B  R E  B R E I F R O  D K  1 9 3 2 20 céntimos

L a  b r u j a  g o l o s a

C u e n t o  p o r  K .  C h i ~ t o

Pepo, cotiK) le llamaban todos en el 
puebk), batía  quedado viudo con tres 
niSoa de corta edad: Luisito, Aíaridiu 
y  L o lo ; y  comprendiendo ique necesi­
taba una m ujer en su casa para que 
«uidara de dios, optó por casarse, pero 
tuvo mala suerte eo ía  elección. Su 
m ujer tenia un genio horrible, y  a  más 
la  daba por emborracharse, p ia n d o  las 
ccwsecuencias de esta borrachera, los po­
bres niños, a  ios que pegaba con fre ­

cuencia.
Pepo era pescador, y  por ello se pa­

saba días y  días en el mar, siendo aco- 
giito por los niños a  su vuelta con gran 
alegría, pues su madrastra tenía buen 
cuidado de no maltratarlos a su presen­
cia, ya  que en manera alguna lo hu­
biera consentido y la  hubiera reprendi­
do severamente de enterarse de los m a­
los tratos que les daba en su ausencia; 
pero ya  ponía ella buen cuidado de que 
no Uegaran a  su conocimiento.

— 1 O s arrancaré la  lengua si se lo de­
cís a iTjestro padre! Y  como los pobres 
niños, que la creían capaz de eso y  de 
mucho más, callaban.

En una de las ausencias de Pepo, Ma- 
richu, a l irse a  mirar en un pequeño es­
pejo, se le escurrió de las manos y  al 
caer a l suelo se hizo m il pedazos. C o ­
g ió  ia madrastra un palo, y  golpeó con 
é l sin compasión a la -pobre niña, has­
ta  que Luisito, que era el mayor de los 
hermanos, a l ver que su hermana arro­
jaba sangre por la frente, sacando fu er­
zas de flaqueza, la arrebató el palo de 
las manos.

— i Qué m ala es usted 1— dijo Luisi­
to enfurecido— . Cuando está mi padre 
con nosotros bien sabe mimamos.

A l  oír estas palabras la  madrastra, se 
lanzó a l cuello de Luisito, con ánimo sin 
duda de ahogarle.

— tP a p á, papá! ¡Socorro!— gritó  L u i­
sito medio asfixiado.

— ¿Con que quieres ir con tu padre?—  

D ijo  la  madrastra soltándole.
— Ven, que te' llevaré— exclamó rien­

do con una risa infernal.
C o g ió  a  Luisito de la  mano y  abrien­

do la  puerta de la  calle se lanzó fuera, 
sin preocuparse de la  noche tormen­
tosa que hacía. 'Marichu y  Lolo salieron 
tras de ellos, llorando aterrados los po- 
brecillos. Y a  en la  playa empujó una 
lancha hasta el agua y  sin decir pala­
bra, cogió a  Luisito y  lo metió dentro.

— I N o, n o ! Perdónele— imploraron los 
otros dos hermanitos.

— ¡ A h í  ¿Vosotros aquí? Pues vais a 
correr la misma suerte que él. Y  unien­
do la acción a la palabra, los introdujo 
en la lanclia. y  empujándola la lanzó 

al mar.
— ¡ Perdón, perdón !— se oyó decir a ios

niños; pero el rugido de tas olas apagó 
sus débiles voces.

E l  mar estaba imponente. Enormes 
montañas de agua se lanzaban, contra la 
frá g il embarcación, que arrastrada por 
la  tormenta se iba adentrando en el 

mar.
Los pebres niños, llorando y  rezan­

do, se qutóaron dormidos, arrullados por 
la  tormenta, que a l marino más ma­
rino hubiera llenado de terror, evitán­
dose de esta manera e l ver a  la  lancha 
una infinidad de veces a  punto de zo­

zobrar.
A  esp de la media noche, un rayo 

de luz, semejante a los de la luna, se 
reflejó  desde el cielo en d  mar, y  en el 
mismo momento, las aguas del m ar se 
abrieron, saliendo de su sen© una vie- 
jecilla de aspecto simpático, a  pesar de 
su boca desdentada y su cara surcada de 
arrugas, que dirigiéndose a la embar­
cación andando por encima del agua, se 
introdujo un ellap y  después de hacer una 
caricia a  los niños, qu« dormían aje­
nos a  todo lo que estaba pasando, '-o  
sentó en ella y apoderándose del timón, 
hizo unos signos cabalísticos con las 
manos. N o bien los hubo hecho, la  em­
barcación partió veloz, a p a r t ^ o s e  co­
mo por encanto las olas enfurecidas a 

su paso.

A l despertarse Luisito. Marichu y  L o ­
lo, miraron extrañados a su alrededor. 
S e  encontraban durmiendo en una ha­
bitación lujosamente amueblada, y lo 
más raro, era el color de los muebles 
Parecían hechos de ámbar

Lolo, que tenía la mala costumbre de 
al despertarse entíeliencrse en morder 
las sábanas, cogió e! pico de la  que !e 
cubría, y  se lo metió en la boca.

— 1¡ Luisito, si está dulce la sábana!—  

exclam ó gozoso.
Marichu y  Luisito, probaron la suya 

y  con gran asombro co m p rí^ ro n  que 
las sábanas sabían a  caramelo, pero ma­
yor fué aún su extrañeza. llena de ale­
gría, a l pasar ía lengua por los muebles 
de toda la  habitación y comprobar que 
estaban hechos de caramelo. Con la len­
gua fuera estaban los tres, dando la- 
metones aquí y  allá, cuando se abrió la 
puerta de la  alcoba, dando paso a  la 
viejecilla, que nosotros ya  habíamos vis­
to  aparecer en e l m ar la noche an­
terior. Marlehu. Luisito y L olo  queda­
ron parados ante su presencia.

— Buenos días, mis niños— dijo la  vie­
jecilla con voz tan agradable, que nues­
tros amigos, vencida su  cortedad por 
ella  y  como si la  conocieran de largo 
tíempo, se acercaron a ella  y  la dieron
.ada uno un beso.

— ¿Qué queréis de desayuno? Aquí

podéis pedir lo que queráis: liay de 
todo. Chocolate, pasteles, caramelos, tar­
tas. Salir a l jatxMn y  coger lo que os 

guste.
Salieron al jardín, y antp ei espec­

táculo quedaron los tres iaigo ral» coa 
la boca abierta. Lolo se relamía de gus­
to. Aquel jardín era tal y como él 
sofiriia que debían de ser todos. 'Los ár­
boles estaban llenos de las frutas más 
variadas unos, y  los otros <k caramdos, 
bombones, pasteles, tartas, en fin, de las 
golosinas más variadas, que causarían 
envidia a la -r'iiifit'.ria más acreditada.

Cuando ya los niños parecía se habían 
hartado de comer de todo, apareció de 
nuevo la  viejecilla

— Ahora, nenitos míos, me figuro que 
querréis volver a l lado de vuestros pa­
dres— dijo la  vjejedta— . Vuestra ma­
drastra, que hasta ayer fué mala con 
vosotros, será buena en lo sucesivo. Está 
la  pobre llorando arrepen:ida de lo que 
ha hedió con vosotros y anda por es­
tos alrededores en una lancha bus­
cándoos

— ¿Queréis que ia  haga venir?
— 1 Sí, 9Í y  que coma dulces ’— dijo 

Lolo palmoteando.
1.1 madrastra, .al ver a  los niños, los 

abrazó llorando y  les füdió perdón ¡ y 
la  bruja Golosa, como la llamaba Lolo 
a l recordarla, les regaló un barco car­
gado de mil confituras, con las que al 
volver al pueblo, pusieron una confitería, 
no teniendo más su padre que irse al 
m ar, pues en la  confitería se ganaba lo 
suficiente para vivir felices.

er-:.

-P ues sácala, y  tírala en seguida. 
-N o  puedo, señor; es la  lengua.

¡Rcbérft'to Dios.

C K i s t e s
Belorcio.— Pichi, ¿tienes miedo de en­

trar en la habitación oscura?
Pichi.— ¡ Y o  que voy a tener tníedol 

I Acompáñeme y verál
Luisita Rtús.

— Son las ocho, Lolín Llegará» tar­

de al colegio.
— ¡A h , no importal Está abierto todo 

el día.
Antonio Cano.

— ¿Cuántos preraio.s has obretado este 
año en d  colegio?

— Uno menos que el año pasado.
— T  ^  año pítsado, ¿cuántos tuvlstes? 
- U n o .

Alberto Gonsález. .

I n v e n to s
— ¿Quién inventó e l salchidión?
— lUii flaco de profesión.
— ¿Quién inventó la  visera?
— U n infausto calavera.
— ¿Quién inventó el chocolate?
— ^Un goloso de remate 
— i  De qué se hizo el huevo frito?
— D e  un infantil pucherito.
— ¿Quién fué el inventor del queso? 
— U n  formidable camueso.
— ¿Quién inviTitó la  tortilla?
— L a luna, îcn<lo diiquilla.
— ¿ Y  el que dtscubrió el arroz? 
— Un ranchero, el más atroz, 
— ¿Será  verdazi todo esto? 
— Hombre.., se da por supuesto.

Luis Español Iglesias.

C a r n a v a l  d e  1932
A rtículos y novedades 

propias para Carnaval 

£ I  mejor surtido de Madrid

Acudid a La Casa de PicLi
I V I A O R A Z O .  1

E l maestro (al niño que hace como si 
estuviera mascando). —  ¿Tienes alguna 
cosa en la boca?

— Sí, señor.

M ás ckistes
— Creo que pronto nos mudamos 
— ¿ P o r qué lo sabes?

• — Porque he roto un cristal y  mamá 
no me ha dicho nada.

Dorita Reynares.

Sánchez riñe a su hijo, niño de siete 
años, por una travesura qUe ha hecho, y 
le  dice:

— ¿M e has visto tú portarme de tal 
manera cuando tenia tu edad?

J?Oiífo Matos.

Juanita escribe una carta a  su tía. 
— Pero ¿por qué haces esa letra tan 

grande?— la dice su mamá.
— ¡Q u e-m ala memoria tienes, mamál 

¿ N o  te  acuerdas que la tía-es sorda?
Aurora Oliveras.

— ¿Cóm o se podría uno comer un au­
tomóvil de alquiler?

— ^Esperando que estuviera en su punto.
Vicentito Mogos.
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P E R I P R e i A ®  Y  A Y E N T F U R A S  D E  A N T O N E X E

P  e p  í n
Pepín salió de su casa, y caminando 

alegre con los libros bajo el brazo y  el 
paquete de la m<-rienda en el bolsi­
llo, se dirigía a l colegio, cuando se 
acercó a él un niño con el traje comple­
tamente destrozado, diciéndple;

— Una limosnita, que aún no he co­
mido.

•Pepín m iró al niño, y  tal fué su pena, 
que sacando la merienda del bolsillo 
se la entregó a l pobre.

A  la hora del recreo, todos los niños 
empezaron a merendar, a excepción de 
Pep ín ; y  la maestra, que lo observaba, 
llamó a éste y  1« pregunió:

— ^¿No meriendas hoy, Pepín?
— No, señora N o  he traído la merien­

da-con testó  Pepín, poniéndose como 

una grana.
— Ven— dijo la maestra, cogiendo a 

Pepín de la mano; y llevándolo a su 
casa le abrió la despensa y  le  d ijo ;

— Coge lo que quieras.

Pepín vió una bandeja de dulces, y: 
cogió uno, sin atreverse a  repetir.

— ¿Es que te ha castigado tu mamá 
sin merendar?

— No, señora. E s  qu« se la  he dado 
a un pobre.

A l oír esto la maestra, alzó  en bra­
zos a Pepín. y  le colmó de besos, y 
haciendo un paquete con todos los dul­
ces que había en la bandeja, le d i jo ;

— Dios premia siempre las buenas 
obras, y  yo en su nombre te doy estos 
dulces.

Y  así, aquel día. Pepín merendó opí­
paramente,

C ó m o  cuentan Ins indins
Los indios de Guinéa tiene un siste­

ma muy curioso de contar. Hacen uso 
p.tra ello de la mano y  cuatro dedos. 
P or ejemplo, cuando llegan a  cmco, 
la  llaman una mano: seis es por con­
siguiente una mano y un dedo; siete es 
una mano y dos dedo.s; diez equivale

a dos m anos; pero veinte, en vez de 
ser cuatro manos, es un hombre. Cua­
renta son dos hombres. Cuarenta y  seis 
será por consiguiente, dos hombres, una 
mano y  un dedo.

C u r io s id a d e s  de los  n ú m e ro s
S e le dice a  un amigo qu« escriba 

una cantidaíl y  que nos diga el número 
de cantidades que piensa escribir de­
bajo de ella, que s§ compongan del mis­
mo número de cifras que- la  primera. Y  
si nos deja escribir a  nosotros otra de­
bajo de cada una de las que él escriba, 
le averiguaremos la suma de todas ellas.

Para esto, una vez que Iiaya escrito 
la  primera cifra, le pedimos que nos la 
muestre, y  en un papel aparte, multi­
plicamos por el número de cifras que 
vaya a escribir en total, una cantidad 
compuesta de tantos nueves, como cifras 
tenga la cantidad por él escrita, y  se 
la mostramos anunciándole que esa será 
la  suma. Seguidamente, debajo de 
da cantidad escrita por él. escribimos

nosotros otra compuesta de cifras que 
serán la diferencia a nueve de las eŝ  
critas por él y  se suman todas, que ne­
cesariamente darán la siraia escrita por 
nosotros.

Ejem plo:
H a escrito 532-749 y nos ha dicho que 

piensa escribir cinco cantidades debajo 
de ésta. Nosotros multiplicaremos 999 999 
por 6  y  nos da 5 .9 9 9 9 9 4 , anunciándole 
que ésta será la  suma. Y  procederemos 
de la siguiente manera:

532-749  (escrita por él).
4Ó7.250 (por nosotros).
347209 (él).
Ó52.790 (n).

134 625 (suya).
865.374 (nuestra).

293 458 (s).
706.541 (n).
832.954 (s).
167.045 (n).

237-548 (s).
762.451 (n).

5-999-994

Ayuntamiento de Madrid
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L O S  R E I Q U E N O S  D I B U ü A IS! T E S
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Concurso para diez suscrip-  
■ ciones gratu itas

E n  el concurso celebrado para conce­
der diez suscripciones gratuitas, se han 
rt'cibido quince m il trescientas veininma 
soluciones, de ellas ciento veinticmco fa ­
vorables, por cuya causa se ha proce­
dido a  sortearlas, halúeiido salido favo­
recidos los concursantes siguientes, a  los 
que rogamos nos confirmen las direccio­
nes para poderles remitir los números a 
que tienen derecho, a  partir del próxi­

mo, hasta el 13 de íd irero  de I 9 3 3 :
Conaak) A gu irre  Asensio.— Velázquez, 

número !!)•— Madrid.
José M aría Moreno Barnuevo.— San 

Fem ando de Henares.— Madrid
Iferiano Rodríguez.— Pinar de A nie- 

qiiera.— Valladolid.
Josefa Sánchez Reparaz.— Aduana, 25. 

Madrid.
Angel López Sánchez. —  Hermosilla. 

32.— Madrid.
Rosario M . Baños.— Sao Bartolomé, 

número 8.— Madrid.
A lberto Fernández.—^Conde A ltea, 7. 

Valencia.
M aría del Rocío.— Fuente O vejuna —  

Córdóba.
Manuel Llórente.-Farm acia, 7.— M a­

drid,
P ilar Bilbao.— P i M argall, 23-— M a­

drid.

Pichi.— Oye, Belorcio, ¿sabes por qué 
los gamos no tienen pelos en las pa.as?

Belorcio.— I Hombre, yo creo que sí 
tienen!

Pichi.— Pues no, porque corren que se 
las pelan.

Loliia  AmOrós Serrano.

Pobre I.®— P u es aquí, e n  donde me 
ves pasando miserias, llegará e] día# en 
que vaya en coche, y  todo el mundo se 
descubra a  m i paso.

Pobre 2.»— ¿Qué día será ese?
Pobre i.“—tEI día que me enfíerren.

Martín Franco.

E n  el RestauraiW.
— iMire este pollo, camarero. N o tie­

ne más que pellejo y huesos.
— E l camarero.— ¿Quería el señor tam­

bién las plomas?
Vicentito Mogo.

Pichi.— Señor Belorcio, ¿qué necesita 
usted para encender un candil?

Belorcio.— P̂ue.s cerillas, aceite y me­
cha.

Pichi.— L o  que necesitará es que esté 
apagado

Francisco Femándes.

B e lo r c io .— ¿ A  q u e  n o  a c ierta .»  l o  q u e  

t e  v o y  a  d e c i r  a h o r a ?

H c h i . — i ¡ A  q u e  s il  
B e l o r c io .— ¿ C u á l  es e l  c o l m o  m á s  

c h k o ?

P k h i.— E l to h n i lk ) .

Bstébgn Ecija.

C orresp on d en cia  entre 
nuestros lectores

E í Pardo, 23 de enero de 1932.
M aría del Carmen Gálvanera.

Querida n iñ a: Hemos entregado a un 
niño de este A silo  tu doqativo d í  una 
peseta y  se ha puesto tan contento pen­
sando, sin duda, que aún hay en el mun­
do corazoncítos que se acuerdan de los 
huérfanos.

Nada de lo que hagas, querida niña, 
en favor de tus semejantes, será perdido.

Y o  sé, porque eres buena, qu^ al reci­
b ir esta carta sentirás una gran alegría. 
¿Podrías apetecer una renta m ejor?

■jDios te lo premie y  gracias!
E n  nombre del niño,

Dionisio Correas.

Plantas que se sum ergen  
para d o rm ir

H oy se sabe positivamente, por lo" 
hombres de ciencia, que muchas -flores 
dueimen, exactamente como nosotros, 
cerrando los pétalos como nosotros ce­
rramos los ojos, para no abrirlos hasta 
la mañana siguiente. Pero lo más sin­
gular es que h ay algunas plantas acuá­
ticas que para dormir s^ meten debajo 
del agua, como si tuviesen sus dormi­
torios en el fondo. Los blancos nenúfa­
res, por ejemplo, cierran sus flores al 
ponerse e l sol, y  se sumergen en el agua

¡Grandioso premio! ¡¡Una bicicleta!!
L lén ese  e! ad junto cupón, escrib iend o en  él tres n ú m eros, y  

p oniend o la d irección y  n o m b re del concursante, qu e se rem itirá a 
nuestra adm inistración: M ayor, 19, antes del 25  de M arzo próxim o, 
b a jo  so b re  cerrado, en cuyo m argen d erecho  se escrib irá e l núm ero 
qu e contiene el cupón, con  g ru esos caracteres; y  si d icho núm ero 
coincide con  los tres de la  term inación  del prim er prem io de! sorteo  
de 1 de abril de la Lotería N acional, el concursante será favorecido 
co n  una bicicleta. En caso  de qu e fueran varios ios q u e acertaran la 
indicada term inación, se  proced erá  a la apertura de los so b res y  sorteo  
de! p rem io  ante notario , cuyo testim onio  se insertará en  el núm ero 
del día diez d e  abril.

T ^ ú m e r o s  

TVoJnóre y  a p e l l i d o  

D i r e c c i ó n  -..........................

por toóa la noche; al amanecer, los pé­
talos vuelven a abr'r;e y  la  flor flota de 
nuevo en la superficie.

A nuncios gratuitos

E n  esta sección se insertarán gratuita­
mente los anuncios que nos remitan, 
siempre que no pasen' de víenticinco pa­
labras, y  se refieran a cambios de jugue­
tes, estampas, sellos, etc., que sean fá ­
cilmente transportables por correo.

S E  C A M B IA N  sellos de correo ex­
tranjeros p&r e.slampitas Nestie D iri­
girse a  Sentís, Goya, i i i .

S E  C A M B IA N  estampjtas Nestle. 
Casa de P ic h i . I#os Madrazos, i.

L E C T O R E S ; si queréis e.scribiros, 
P ic h i , desde el presente número, dedi­
cará una sección a  correspondencia en­
tré lectores, pero os ruega no mandéis 
cartas extensas, para no teners^ que 
ver precisado a rechazarlas.

Josefina y Alonso García.— Madrid.—  
Muchas gracias por lo de mi semana­
rio. O s ruego que no os enfadéis con­
m igo porque los dibujos vuestros se 
publicarán. ¡S i viérais el carro de ellos 
que tengo 1 Recibir un abrazo de P i c h i .

Mauricio Coba-illas.— Castuera — Veo 
que ereS un chico muy atento, al bfre- 
oerte a ayudarme a  buscar el duro que 
se me perdió d  domingo pasado en la 
nieve; pero eso de que nos lo gastemos 
en castañas... ¡m iau! T e  quiere, P i c h i .

J. C. Pastor.— Madrid. —  Los chistes 
son bastante buenos, se .publicarán. N o 
te olvida, P i c h i .

Manuel G. de A le d o .-^ z á x iá .— Veo, 
amigo Manolo, que eres m uy modesto, 
a l llamar insípida a  tu carta; tus chis­
tes son de los que merecen publicarse, 
y te aseguro que los publicaré M il abra, 
zoa te envía, P ic h i .  .

G O N C U U S a  D E  Z A R A  -  Mes de Enero
P or no haberse presentado los intere­

sados -en nuestra Administración, el lu­
nes último para presenciar el sorteo del 
premio, Se invita de nuevo a los acer­
tantes para que acudan mañana, lunes, 
a las siete de la tarde, a presenciarlo; 
advirtiéndole.s que de no h.zcerlo, se rea­
lizará sin su presencia. 7
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ZARA E s  el regaliz preferido por P ick i

L t )

La Casa de Pichi
Los m ejores y  más baratos ju^tietes de 

todas clases para isiñoS

l o s  Madrazp, i Teiéíono 96247
C a p e r u c i t a  R o j a

L a  m u ñ e c a  preferida de l a s  n iñ a s

Precio único l3 ,5 o  pesetas
Exclusiva de LA  C A S A  D E  P IC H I y C A SA  C O L O M IN A  

Puerta  del So l, esquina C arrera San  Jerón im o

Palacio de la Música
Todos los jueves, a  las 4  de la  tard e, sección in fan til con  

sorteo de m agníficos juguetes en tre los niños que asistan

A dvertencias generales para  estos concursos

Las soluciones, indicando el concurso a que corresponden se remitirán a ¡a 
Administración de P ic a t ,  y caso de recibirse más de una, se verificará sor­

teo entr.e ellas.

Concurso  del mes de febrero,  con magnífico regalo

C om binar de tal form a c in co  líneas rectas  que, fo r­

mando con  ellas o n ce  ángulos, co m p o n g an  la pala­

bra Z A R A . 

Las soluciones, a  la R ed acc ió n  de Pichi, hasta el 

día 2 5 ,  pasado el cual, s e  publicará la solución  y el 

nom bre del favorecido.

Gran baile infanti l  organizado por  P i C H I
El p r ó x i m o  día l O ,  en el teatro Victoria,  a las 

cuatro  de la tarde

Infinidad de regalos -  Cuantiosos prem ios
P R E C I O S

E n trad a  de se ñ o ra  o  c a b a l l e r o   4,00 pesetas
E n trad a  d e  n iñ o ............................................. 3,00 •
Palcos, p la teas o e n tre su e lo s .s in e n tra d a  20,00 »
P alco  p rin c ip a l, sin  e n t r a d a ...................  15,00 »
D elan te ra  d e  en tresu e lo , s in  en trad a  . .  3,00
D elan te ra  d e  p rin c ip a l, sin  e n tra d a  . . .  2,00 »
D elan te ra  d e  se g u n d o , s in  e n t ra d a   1,50 »

N O T A .— Las lo ca lid ad es y ta rje tas  p a ra  este baile, p ueden  
a d q u irirse  en  el tea tro  V ictoria y en  la  C asa d e  P ich i, Los 
M adrazo, 1.

i R I R A  d e :  O N A  A I - O O S A  o e  I M I Ñ O r

c i n e : G o  y  a
Los domingos, a las A, sección para niños

Erl ^raxi Pichi está invitado a estos espectáculos

Im p re n ta  d e E l  F ik a m c i b r o . I b iz a , i j ,  M a d rid .
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